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    INTRODUCCIÓN




    1. La psicoterapia es la única forma de terapia que existe. 2Puesto que la mente es lo único que puede enfermar, es asimismo lo único que puede ser sanado. 3Sólo la mente tiene necesidad de curación. 4Esto no parece ser así, pues las manifestaciones de este mundo ciertamente parecen reales. 5Por ello, la psicoterapia es necesaria para que el individuo comience a cuestionar su realidad. 6En algunos casos, puede comenzar a abrir su mente sin ayuda profesional, pero incluso entonces es siempre algún cambio en su manera de percibir las relaciones interpersonales lo que le permitirá hacerlo. 7Algunas veces, no obstante, necesita una relación más estructurada y extensa con un terapeuta “oficial”. 8En ambos casos, la tarea es la misma: al paciente se le debe ayudar a cambiar de parecer acerca de la “realidad” de las ilusiones.
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    EL PROPÓSITO


    DE LA PSICOTERAPIA




    1. Dicho llanamente, el propósito de la psicoterapia es eliminar los obstáculos a la verdad. 2Su finalidad es ayudar al paciente a abandonar su sistema fijo de creencias ilusorias, y a empezar a reconsiderar la falsa relación de causa y efecto sobre la que descansa dicho sistema. 3Nadie en este mundo se escapa del miedo, pero todo el mundo puede reconsiderar sus causas y aprender a evaluarlas correctamente. 4Dios ha dado a todos un Maestro Cuya sabiduría y ayuda sobrepasa ampliamente cualquier aportación que un terapeuta terrenal pueda proveer. 5No obstante, hay momentos y situaciones en las que una relación terrenal paciente-terapeuta se convierte en la manera a través de la cual Él ofrece a ambos Sus más preciados regalos.




    2. ¿Qué mejor propósito podría tener una relación que el de invitar al Espíritu Santo a formar parte de ella y otorgar Su Propio regalo de regocijo? 2¿Qué meta más elevada puede haber para cualquiera que aprender a invocar a Dios y oír Su Respuesta? 3¿Y qué objetivo más trascendente que el de evocar el Camino, la Verdad y la Vida, y recordar a Dios? 4Contribuir a que esto tenga lugar es el auténtico propósito de la psicoterapia. 5¿Podría haber algo más santo? 6Pues la psicoterapia, si se entiende correctamente, enseña el perdón, y ayuda al paciente a reconocerlo y a aceptarlo. 7Y en su curación, el terapeuta es perdonado junto con él.




    3. Todo aquel que necesita ayuda, sin importar la forma de su desasosiego, se está atacando a sí mismo y, consecuentemente, su paz interior sufre. 2Estas tendencias a menudo se describen como “autodestructivas” y, con frecuencia, el mismo paciente las considera así. 3De lo que no se da cuenta, y necesita aprender, es que ese “yo” que puede atacar y que también puede ser atacado, es un concepto que él mismo ha inventado. 4Aun más, lo atesora, lo defiende, y en ocasiones incluso está dispuesto a “sacrificar” su “vida” por él. 5Pues lo considera su propio ser. 6Y ve a ese “yo” a merced de otros, reaccionando a fuerzas externas tal como éstas exigen, e indefenso ante el poderío del mundo.




    4. La psicoterapia, entonces, debe restablecer en su conciencia la capacidad de poder tomar sus propias decisiones. 2Debe llegar a estar dispuesto a invertir su manera de pensar y a entender que aquello que él creyó que proyectaba sus efectos sobre él fue causado por sus propias proyecciones sobre el mundo. 3Por ende, el mundo que ve no existe. 4Hasta que no acepte esto, al menos en parte, el paciente no podrá considerarse a sí mismo como verdaderamente capaz de tomar decisiones. 5Y luchará contra su libertad al creer que es su esclavitud.




    5. El paciente no necesita creer que Dios es la verdad para avanzar en el camino de la salvación. 2Pero debe comenzar a distinguir la verdad de la ilusión reconociendo que no son lo mismo, así como a estar paulatinamente más dispuesto a ver las ilusiones como algo falso y a aceptar que la verdad es verdad. 3A partir de ahí, su Maestro lo llevará tan lejos como él esté dispuesto a ir. 4La psicoterapia tan sólo puede ahorrarle tiempo. 5El Espíritu Santo utiliza el tiempo como lo estima más conveniente, y Él nunca se equivoca. 6Bajo Su dirección, la psicoterapia es uno de los medios que Él emplea para ahorrar tiempo y para preparar maestros adicionales para Su obra. 7La ayuda que Él comienza y dirige es ilimitada. 8Sea cual sea la ruta que el Espíritu Santo elija, toda psicoterapia conduce finalmente a Dios. 9Mas esta decisión se le deja a Él. 10Todos somos Sus psicoterapeutas, pues quiere que todos seamos sanados en Él.
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    EL PROCESO


    DE LA PSICOTERAPIA




    Introducción




    1. La psicoterapia es un proceso que cambia la manera en que uno se ve a sí mismo. 2En el mejor de los casos, este “nuevo” yo es un concepto más benévolo de uno mismo, pero no se puede esperar que la psicoterapia establezca lo que es real. 3Ésa no es su función. 4Si consigue abrirle paso a la realidad, ya ha logrado el máximo éxito posible. 5Su única función consiste, en última instancia, en ayudar al paciente a lidiar con un error fundamental: la creencia de que la ira le puede proporcionar algo que él realmente desea y de que al justificar su ataque se está protegiendo a sí mismo. 6En la medida en que llegue a darse cuenta de que eso es un error, en esa misma medida se ha salvado.




    2. Los pacientes no inician una relación terapéutica con este objetivo en mente. 2Por el contrario, tales conceptos significan muy poco para ellos, o no necesitarían ayuda. 3Su meta es conservar intacto el concepto que tienen de sí mismos, pero sin el sufrimiento que ello conlleva. 4Todo su equilibrio descansa sobre la creencia demente de que esto es posible. 5Y como para la mente sana es claramente imposible, lo que andan buscando es magia. 6En la ilusion lo imposible se consigue fácilmente, pero sólo a costa de hacer las ilusiones reales. 7El paciente ya ha pagado ese precio. 8Ahora quiere una ilusión “mejor”.




    3. Al comienzo, pues, la meta del paciente y la del terapeuta son divergentes. 2Tanto terapeuta como paciente pueden abrigar conceptos falsos de sí mismos, pero aun así sus respectivas percepciones sobre lo que constituye una “mejoría” no pueden sino diferir. 3El paciente espera aprender cómo lograr los cambios que desea, pero sin alterar de manera significativa el concepto que tiene de sí mismo. 4De hecho, espera que este concepto se estabilice lo suficiente para incluir dentro del mismo los poderes mágicos que busca en la psicoterapia. 5Desea volver invulnerable lo vulnerable, e ilimitado lo finito. 6El yo que ve es su dios, y lo único que procura es servirle de la mejor manera posible.




    4. El terapeuta, no importa cuán sincero pueda ser, debe querer cambiar el concepto que el paciente tiene de sí mismo de alguna manera que él considere real. 2La tarea de la terapia es reconciliar estas diferencias. 3Con suerte, ambos aprenderán a abandonar sus metas originales, pues sólo en las relaciones se puede encontrar la salvación. 4Al comienzo, es inevitable que tanto pacientes como terapeutas acepten por igual metas poco realistas, que no están completamente libres de matices mágicos. 5Finalmente, dichas metas se abandonarán en las mentes de ambos.




    I. Los límites de la psicoterapia




    1. El resultado ideal, no obstante, rara vez se alcanza. 2La terapia comienza con el descubrimiento de que la curación tan sólo puede tener lugar en la mente, y los que ya creen esto se unen en psicoterapia. 3Puede que no lleguen mucho más lejos, pues nadie aprende más de lo que está dispuesto a aprender. 4Sin embargo, los niveles de buena disposición cambian, y cuando el terapeuta o el paciente ha alcanzado el siguiente nivel, se les ofrece una relación que se ajusta a su nueva necesidad. 5Tal vez se vuelvan a encontrar de nuevo y sigan adelante en la misma relación, haciéndola más santa. 6O quizá cada uno de ellos adquiera un nuevo compromiso. 7Mas una cosa es segura: los dos progresarán. 8Los retrocesos son temporales. 9La dirección general es siempre una de progreso hacia la verdad.




    2. La psicoterapia de por sí no puede ser creativa. 2Éste es uno de los errores que el ego fomenta: que él es capaz de un verdadero cambio y, por lo tanto, de verdadera creatividad. 3Cuando hablamos de “la ilusión salvadora” o “el sueño final” no es eso lo que queremos decir, mas aquí radica la última defensa del ego. 4La “resistencia” es su manera de ver las cosas; su interpretación del progreso y del crecimiento. 5Estas interpretaciones son necesariamente erróneas, puesto que son ilusorias. 6Los cambios que el ego procura hacer no son realmente cambios. 7Son sólo sombras más profundas, o tal vez diferentes patrones de nubosidad. 8Mas lo que está hecho de nada no puede calificarse como algo nuevo o diferente. 9Las ilusiones son ilusiones; la verdad, verdad.




    3. La resistencia, como se define aquí, puede ser un rasgo típico tanto del terapeuta como del paciente. 2En cualquier caso, limita la psicoterapia porque restringe sus miras. 3El Espíritu Santo no puede luchar contra las intrusiones del ego en el proceso terapéutico. 4Pero Él esperará, y Su paciencia es infinita. 5Su meta es por siempre completamente indivisa. 6Sean cuales fueren las resoluciones a las que arriben paciente y terapeuta con respecto a sus propias metas divergentes, no podrán reconciliarse completamente cual uno solo hasta que no se unan a la meta del Espíritu Santo. 7Sólo entonces acaba todo conflicto, pues sólo entonces puede haber certeza.




    4. De manera ideal, la psicoterapia consiste en una serie de encuentros santos en los que dos hermanos se encuentran para bendecirse y recibir la paz de Dios. 2Y llegará un día en que esto sea así para todo “paciente” sobre la faz de la tierra, pues ¿quiénes sino pacientes podrían haber venido aquí? 3El terapeuta es sólo un maestro de Dios un poco más especializado. 4Aprende enseñando, y cuanto más avanzado, más enseña y más aprende. 5Mas sea cual sea la fase en la que se encuentre, habrá pacientes que lo necesitarán tal como es, 6pues no pueden asimilar más de lo que por el momento él puede dar. 7No obstante, tanto sus pacientes como él finalmente hallarán la cordura.




    II. El lugar de la religión en la psicoterapia




    1. Para ser un maestro de Dios no es necesario ser religioso ni de alguna manera creer en Dios. 2Es necesario, no obstante, enseñar perdón en lugar de condenación. 3Mas ni siquiera en esto se requiere total consistencia, pues cualquiera que hubiese llegado a ese punto podría enseñar lo que es la salvación en un instante y sin una sola palabra. 4Sin embargo, quien lo ha aprendido todo no necesita un maestro, y el que ha sanado no necesita un terapeuta. 5Las relaciones personales siguen siendo el templo del Espíritu Santo, y con el tiempo se volverán perfectas y se restituirán a la eternidad.




    2. La religión institucionalizada no ocupa ningún lugar en la psicoterapia, pero tampoco tiene un auténtico lugar en la religión. 2En este mundo existe una tendencia asombrosa a unir palabras contradictorias en un mismo término sin percibir la contradicción en absoluto. 3Tratar de institucionalizar la religión es un intento tan obvio por parte del ego de reconciliar lo irreconciliable que no merece que nos extendamos en ello aquí. 4La religión es experiencia; la psicoterapia también lo es. 5En sus niveles más elevados se vuelven una. 6Ninguna es verdad en sí misma, mas ambas pueden conducir a la verdad. 7¿Qué se necesita hacer para encontrar la verdad, que sigue siendo perfectamente obvia, sino eliminar los aparentes obstáculos a la verdadera conciencia?




    3. Nadie que aprenda a perdonar puede dejar de recordar a Dios. 2El perdón, pues, es todo lo que se necesita enseñar, ya que es todo lo que es necesario aprender. 3Todos los obstáculos al recuerdo de Dios son formas de falta de perdón, y eso es todo. 4Esto nunca le resulta obvio al paciente, y muy rara vez al terapeuta. 5El mundo ha aglutinado todas sus fuerzas en contra de esta toma de conciencia, pues en ella radica el fin del mundo y todo lo que éste representa.




    4. Sin embargo, tener conciencia de Dios no constituye una meta razonable para la psicoterapia. 2Ésta llegará cuando se haya completado la psicoterapia, pues allí donde se ha alcanzado el perdón, la verdad no puede sino llegar. 3Sería injusto en verdad que se tuviera que creer en Dios para que la terapia tuviese éxito. 4Creer en Dios no es realmente un concepto significativo, puesto que a Dios sólo puede conocérsele. 5Creer implica que es igualmente posible no creer, mas el conocimiento de Dios no tiene opuestos. 6No conocer a Dios es no tener conocimiento, y es a esto a lo que conduce toda falta de perdón. 7Sin conocimiento, uno sólo puede tener creencias.




    5. Hay diferentes recursos de aprendizaje para diferentes clases de personas. 2Algunas formas de religión no tienen nada que ver con Dios, y algunas formas de psicoterapia no tienen nada que ver con la curación. 3Mas si alumno y maestro se unen para compartir una misma meta, Dios entrará a formar parte de su relación porque se Le invitó. 4De igual modo, la unión de propósitos entre paciente y terapeuta restituye el lugar de Dios a un primer plano, primero a través de la visión de Cristo, y luego a través del recuerdo de Dios Mismo. 5El proceso psicoterapéutico es el retorno a la cordura. 6Maestro y alumno, terapeuta y paciente, están todos dementes o, de lo contrario, no estarían aquí. 7Juntos pueden encontrar una salida, pues nadie encuentra la cordura solo.
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